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INTRODUCCIÓN

 Gloria

			Cuando nos reencontramos (la Paty y la Connie) y nos juntamos a conversar hace un par de años, coincidimos en que estábamos en un momento medio existencial de la vida: las dos navegando entre los 40 y los 50 años, con una sensación incómoda, como si algo estuviera poco fuera de lugar. Como si el resto del universo nos dijera que nuestro momento ya había pasado, que era hora de dejar espacio a las que vienen. A las más jóvenes.

			Y aunque nos caigan muy bien y nos relacionemos con mujeres 20 o 30 años menores, tenemos la certeza de que nuestra experiencia –la de vida– es algo a lo que hay que echar mano y sacar provecho: una fortaleza, no una debilidad. Hay espacio para todas.

			Concluimos que hacernos a un lado es algo que simplemente no haremos. Primero, por nosotras. Porque no vamos a pedir perdón por seguir vivas. Porque eso es, básicamente, envejecer: no morir.

			La expectativa de vida es muy larga como para pasar más de la mitad del tiempo sintiendo que no pertenecemos. Todo indica que estamos prácticamente a la mitad del camino. Entonces decidimos no pasar a un segundo plano ni escondernos (nada de “déntrese, señora”), ni disimular los años, los cambios hormonales, las nuevas perspectivas, las vulnerabilidades ni las ganas. 

			

			Cero posibilidad.

			Lo primero que hicimos fue juntarnos con otras mujeres de nuestra edad. Cada una invitó a cinco amigas que la otra no conocía y –muy importante– que no se conocieran entre sí. La premisa era que fueran mujeres que nos parecieran bacanes y que todo el mundo debería conocer. Nos juntamos a conversar y la magia sucedió. No hubo que hacer nada más: bastó con presentarlas y conversar para que surgiera una admiración y fraternidad instantánea, sin importar sus trabajos o profesiones, estado civil ni nada más. Solo nos unió tener más de 40 años.

			Algo pasa cuando más de dos mujeres se juntan y bajan la guardia. Y es hermoso. En ese convite espontáneo y cariñoso comenzamos a conocer –y reconocernos en– la realidad y los intereses de otras mujeres mayores de 40: sus ilusiones, sus miedos e infinitos talentos que generosamente contaron todas las veces que las  convocamos para compartir.

			Allí nació nuestra comunidad. 

			Allí nacieron amistades que siguen estrechándose y apoyándose como en una virtuosa cadena de favores femeninos.

			Esas reuniones se han ido multiplicando y hoy somos más o menos cien mujeres que experimentamos una hermandad real: una verdadera sororidad, con todas sus letras. Nos apoyamos desde pasar un dato doméstico hasta hacer conexiones laborales (estables o puntuales), conseguir colegio o incluso ayudar a juntar fondos para matricular a los hijos de alguna que lo necesite, mandar energía positiva o compartir conocimiento.

			Todo esto en un ambiente en el que las risas no faltan, porque a veces una solo necesita hablar con alguien para sentirse mejor. Y nada más bonito que hacerlo con otra mujer que, quizás, está pasando por lo mismo que tú.

			Después abrimos una cuenta de Instagram, y más de 30 mil mujeres se han sumado de forma orgánica, es decir, solo gracias al boca a boca en redes sociales, identificándose con una postura similar: queremos existir siendo quienes somos y compartir con nuestras pares.

			

			La historia de cada mujer es única en su universo personal y colectivo. No hay un orden lógico ni una secuencia predecible. Sin embargo, hablar y ser escuchada, escuchar y reflexionar con otras vidas –tan distintas y tan iguales a las nuestras– nos hace sentir acompañadas e inspiradas. Esta “baja de guardia” abre un espacio honesto y cariñoso, donde nunca nos sentiremos fuera de lugar. Porque no existe una sola forma de ser mujer, y mucho menos una sola forma de ser mujer de más de 40 años.

			Queremos hablar de las cosas que nos hacen vulnerables, porque ahí está la verdad. Al compartir nuestras debilidades,  y mirar nuestras fortalezas desde los ojos de otra nos volvemos más poderosas.

			Entonces creamos un podcast, para expandir esas conversaciones que pueden ser cotidianas o trascendentales. No importa la intensidad: lo que importa es la necesidad de compartir, expresar, aprender, reírnos y hasta llorar un ratito , si es necesario, para seguir adelante.

			Ya lo decía una de nuestras gurús, la científica, psiquiatra, fisióloga y terapeuta Lola Hoffmann: hay un momento preciso –entre los 35 y los 50– en que las mujeres viven un proceso en el que cambian y reinician, tras una revolución interna que puede hacer que lo que somos, lo que hacemos y lo que sentimos dé un vuelco, a veces imperceptible, en nuestras vidas. Hay una transformación profunda. Es un momento importante y no estamos dispuestas a vivirlo sintiendo que no pertenecemos o que ya fue nuestro minuto.

			Trabajamos mucho pensando en el nombre de esta comunidad. Queríamos algo que no sonara exitista ni que se asociara directamente al trabajo o la profesión.

			Así llegamos al título de nuestro libro –el nombre del podcast, de la cuenta de Instagram–: Gloria.

			Gloria desde los 40. Que, entre otras cosas, alude a “el momento de recibir los aplausos”. Porque no se nace en la gloria: a la gloria hay que llegar. Y las mujeres de más de 40 tenemos muchas razones para recibir más de alguno.

			

			Además, nos gustaba que fuera un nombre cercano y familiar (¿quién no tiene una tía Gloria por ahí?).



			gloria

			Del lat. gloria.



			1. f. Reputación, fama y honor extraordinarios que resultan de las buenas acciones y grandes cualidades de una persona.

			2. f. Gusto o placer. 

			3. f. Persona o cosa que ennoblece o ilustra en gran manera a otra u otras. 

			4. f. Majestad, esplendor, magnificencia.

			8. f. En el teatro, cada una de las veces que se alza el telón para que intérpretes y autores reciban el aplauso del público.

			9. f. En pintura, rompimiento de cielo, en que se representan ángeles, resplandores, etc.

			12. f. Rel. En el cristianismo, lugar ideal en el que se encuentran los bienaventurados en presencia de Dios.

			En lugar de considerar el paso del tiempo como un enemigo, una carga, elegimos verlo como un mérito, un lujo, un regalo. Además, nos gusta que el nombre se pueda volver un gentilicio, una palabra que te haga sentir “parte de”, a eso se le fue llamando espontáneamente ser “una Gloria”.

			Estamos conscientes de que, en muchos casos, existe una rudeza implícita, un juicio implacable ante cualquier imperfección que, probablemente, reservas solo para ti. Ese es otro vicio que queremos combatir. Si somos capaces de perdonar a los demás, encontrar virtudes en quienes nos rodean y dejar pasar los errores de aquellos que amamos, ¿por qué no hacer lo mismo con nosotras mismas? Es momento de despedirnos de la culpa y liberarnos de la autoexigencia. Nuestro cuerpo es el vehículo que nos ha traído hasta aquí, y gracias a él seguimos vivas. Con amor y consideración, podemos seguir apreciando y cuidando de nuestra esencia física y mental cada día.

			

			Los medios de comunicación, las redes sociales y la publicidad se empeñan en invisibilizar a las mujeres que no son jóvenes o madres. O pareciera que se exige de ellas un liderazgo atómico para tener un lugar. Es como si la mujer desapareciera entre la edad fértil y la ancianidad. Como si solo se celebrara cuando “no se ve” de la edad que tiene, cuando se la admira por no parecer de 40, 50 o 60.

			Lo que queremos es representación: la existencia y el fomento de referentes que, como en todo, ayudan a dignificar, celebrar y normalizar nuestros cuerpos, caras y formas de ser a esta edad, de los 40 años en adelante.

			Este libro, dividido en capítulos según los temas que nos interesan hoy, contiene reflexiones y breves relatos que los abordan desde distintos ángulos. Sabemos que no podemos abarcar todas las aristas de conceptos tan enormes como el amor o el trabajo, pero sí algunas que nos ha tocado vivir o conocer de cerca. Si te identificas con alguna de las mujeres que inspiran este libro, ¡nos damos por satisfechas!

			Estas páginas las escribimos entre las dos, una escribió unas partes y la otra, otras. A veces nos basamos en nuestras experiencias y también en historias que conocemos. Cambiamos algunos nombres y, como siempre decimos, si hay algo que se parezca a la realidad seguramente es cierto. Son una invitación a tratarnos con el cariño con que tratamos a nuestras amigas más queridas; a resaltar el valor de la amistad femenina como un pilar de supervivencia; a apreciar a las que tenemos cerca y a buscarlas si aún no las tenemos.

			Queremos celebrar que ya no necesitamos la validación de otros –o, al menos, que estamos en ese camino–. Queremos recibir todos los aplausos que merecemos y disfrutar ahora de la Gloria.
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La
 identidad

		

	
		
			

			Una de las grandes tareas de la adolescencia es definir nuestra personalidad e individualidad: quiénes somos, cómo queremos ser, cómo nos vestimos, peinamos y adornamos. Son esos años confusos donde de a poco vamos encontrando referentes, ideas, ídolas, algunas pequeñas certezas. Empezamos a definir gustos y ondas que nos ayudan a plantarnos en el mundo con una identidad propia.

			Son años en los que nos está permitido cambiar, embarrarla y, entre otras cosas, usar esa ropa tan particular: cómo olvidar las botas blancas con flecos, los pantalones amasados, las poleras de smile, la ropa fosforescente y los jeans nevados. Probamos cortes de pelo de los que después nos arrepentimos, chasquillas paradas con kilos de laca o mega cortas, hechas por nosotras mismas con la tijera del colegio. Los jopos, los escalonados y tantas otras búsquedas; el maquillaje que nos dejaba las caras anaranjadas con tierra india, sombras celestes hasta arriba y labios nacarados, jajaja.

			Todo acompañado de cambios hormonales, espinillas y dolor de ovarios, cambios de humor y de ánimo, el jaleo de las toallas higiénicas y los tampones...

			Cuando ya somos adultas, aprendemos a adaptar nuestra identidad a la edad que tenemos y a la etapa que estemos viviendo. Con la madurez vamos tomando decisiones respecto de nuestra manera de vestir, de peinarnos, adornarnos, maquillarnos y de cómo queremos que nos vean los otros.

			Tiene mucho que ver con el lugar donde trabajamos, nuestras ocupaciones, la pareja, la decisión de ser o no mamá. Más de alguna (y me incluyo) pasó años en buzo y con un moño parado cuando los hijos eran chiquititos, o dando lo mejor de nosotras, súper producidas e impecables de pies a cabeza cuando empezamos un trabajo nuevo o estábamos en búsqueda de la pega soñada. 

			Cuando llegamos a los 40 –y de ahí para arriba–, sobre todo cuando nos acercamos a la menopausia y en período de perimenopausia, se repite el terremoto hormonal y pareciera que nuestro mundo vuelve a salirse del eje; entramos en una nueva etapa en la vida en la que otra vez necesitamos definir nuestra identidad, quiénes queremos ser de ahora en adelante y cómo queremos que nos vea el mundo. 

			

			Es como una segunda adolescencia.

			Sí, otra vez.

			Las prioridades han cambiado. Quizá los hijos ya crecieron, nuestras mamás y papás están envejeciendo, puede que nuestro quehacer laboral sea muy diferente al de antes o que nuestra vida en pareja también haya cambiado, tenemos diferentes gustos, otros intereses.

			Nuestro cuerpo ha sufrido cambios, de seguro también nuestro peso y nuestro pelo, y es muy probable que la comodidad se vuelva algo fundamental, mucho más que a los 20. 

			Volvemos a preguntarnos: ¿quién soy?

			 ¿Cómo quiero presentarme al mundo?

			¿Cómo quiero verme, vestirme, peinarme, mostrarme? 

			Y tal como esa búsqueda a los 13 o a los 15 no fue fácil, en esta etapa tampoco lo es. Va a ser compleja y va a tomar tiempo, porque hay más factores que nos afectan, más vida, más historia y circunstancias en la ecuación. 

			Ya no soy esa adolescente, pero tampoco esa adulta joven de años atrás. Soy una mujer grande, con todo un camino y una historia vivida. Es importante volver a saber quién soy, cómo quiero que me vean los otros y, sobre todo, cómo quiero verme y sentirme yo, algo que suena obvio, pero que hemos visto y experimentado una y otra vez. No es tan fácil ni se puede dar por sentado, especialmente cuando cada día nuestro cuerpo no deja de mutar. 

			Seamos sinceras: aquí la sociedad no nos aporta mucho. Estamos llenas de referentes de mujeres jóvenes, de mamás de niños chicos y, en los últimos años, también de “abuelas” y mujeres de la tercera edad, pero ¿qué pasa con las mujeres que estamos en el medio? 

			Tenemos muy pocas inspiraciones en este tramo de edad. Hablo de referentes que se vean de la edad que tenemos y no mujeres de 40 que se ven de 20 años porque les borran las arrugas con filtros. O esas mujeres de 50 a las que se les celebra que tengan cuerpos que parecen de 30 años. Hablo de la necesidad de ver a mujeres de 40, 50, 60 o 70 años que se vean de su edad y que sean celebradas –o al menos no condenadas– por lo que son. Que muestren la edad que tienen, mujeres a las que se les valore y reconozca por lo que son y hacen, y no porque logran verse jóvenes nuevamente.

			

			EL ESPEJO Y LA AUTOPERCEPCIÓN

			–¿Tenemos algo el sábado? –le pregunté a mi marido con la secreta esperanza de que me dijera que sí, algo remotamente posible porque soy yo la maestra de ceremonias y la dueña de la agenda en esta casa.

			–Mmm, creo que no –me responde.

			–Oh, no, entonces vamos a tener que ir a la fiesta del vecino. Cumple 40 y va a tirar la casa por la ventana. Estamos invitados.

			Nos llevamos bien con su esposa, y también van los del primer piso. Va a ser en este hotel nuevo. Igual lo vamos a pasar bien. 

			Me arreglé para la ocasión y me hice el ánimo. Nos sentamos como en un matrimonio, en una mesa de mantel largo con gente que conocíamos y otros que no. 

			Después de los aplausos al diaporama con toques épicos que el festejado se hizo a sí mismo, comenzó el brindis y dijo: “Mírenla, qué linda”. Una foto había quedado proyectada en el telón. Era de su luna de miel en el Caribe donde él aparecía con más pelo. Estaba con su esposa. “Con eso me casé, y ahora...”, dijo. Hubo risas nerviosas en general y algo que después identificamos como indignación entre mis compañeras de mesa y yo.

			En el momento en que me levanté a ver los postres, un hombre de traje me llamó por mi nombre. Lo quedé mirando tratando de conectar las neuronas para que me dijeran quién era esa persona que me saludaba con tanta familiaridad y de dónde me conocía. 

			Me miró incómodo, casi triste.

			–¿No te acuerdas de mí? ¡Soy Adrián! –Y agregó un apellido que volví a olvidar. 

			

			¡Mi mente seguía en blanco! Reconocerlo me tomó unos segundos que me parecieron eternos.

			Era amigo del amigo del último pololo que tuve antes de mi marido. 

			–Ahhhhhh, hooooola –le dije con exceso de amabilidad para compensar lo evidente que había sido la poca relevancia que tuvo en mi memoria–. ¿Cómo estás? 

			Se acercó su esposa, muy simpática, y tuvimos una conversación corta en la que pude reconstruir detalles como que, por ejemplo, había asistido a su matrimonio.

			La fiesta terminó con la entrega de recuerditos con imán que jamás pegaré en ningún refrigerador.

			El lunes siguiente me encontré en el ascensor con la vecina y me comentó sobre ese encuentro casual con el amigo del amigo de mi expololo. 

			–¡Qué divertido que Adrián te conociera de antes! Eran compañeros de universidad con mi marido. Me contaron que en un tiempo salían harto en grupo. –Sí, en los locos años noventa...

			–Sí, me dijeron “ella era mina”. 

			Era mina. 

			Era. 

			En el pasado.

			Pretérito imperfecto.

			¿Demasiado imperfecto?

			Entiendo el comentario. Una parte de mí se sintió halagada y otra parte sumamente ofendida, pero no supe muy bien cómo tomarlo. 

			Ha pasado ya tiempo, pero ese insignificante episodio no se me olvida. En rigor, es un comentario a la pasada de dos personas que no me importan demasiado, pero me han surgido varias preguntas, porque sobreanalizar es mi pasión.

			¿Quiso decir que antes me veía muy bien y ahora no?

			¿Quiso compartir un dato del pasado no excluyente al presente?

			¿Quiso decir que estoy hecha bolsa comparada con mi versión de los veintitantos?

			¿Qué es lo que me hace sentir este comentario? 

			

			¿Fue una pesadez, fue mala onda o fue inocente?

			Lo que creo hoy es que él no tuvo una mala intención, ni tampoco la vecina al decírmelo. Quizás sí fue un poquito desubicada, porque no se debe haber puesto en mi lugar, pero también es posible que esté acostumbrada a ese tipo de comentarios, teniendo el marido que tiene.

			Después, tratando de indagar en lo que me incomodó de esta interacción tan fortuita, surgió algo de nostalgia por el cuerpo joven. 

			Me puse a pensar en esa etapa en la que me dedicaba harto más tiempo que hoy a elegir ropa y tenía tiempo de experimentar maquillajes. Una parte de mí echó de menos a esa mujer, aunque esa mujer también soy yo.

			Confieso que también surgió en mi mente la pregunta ¿me rendí? ¿Tiré la esponja de alguna forma y dejé de preocuparme por mi físico? Yo sé que tiene que haber un antes y un después en el nivel de atención que le entregaba a mi aspecto, a la moda, al cuidado de mi cuerpo, pero no logro divisar esa línea. Probablemente no fue un corte drástico. Quizás así nomás es el ritmo de las cosas. 

			Haciendo memoria, recordé que cuando salía con mi ex y ese grupito de Adrián, íbamos a muchos bares y fiestas, de una manera casi impuesta, era “salir por salir”. Como que se acabara el mundo si no teníamos un panorama afuera con gente, aun cuando varias veces yo me hubiera quedado feliz viendo películas en la casa. 

			El placer de sentir que logré un look que vi en una revista o encontrar el enterito negro que tanto soñé en el Apumanque constituían parte de mis pequeños triunfos. Y no iba a dejar que las pololas de los demás se vieran mejor que yo. No me malinterpreten, me gustaba mucho producirme, pero recuerdo que relajada no estaba. Debo haber experimentado un nivel de competencia que hoy me parece inverosímil y que no siento hacia ninguna otra mujer.

			Si me pongo a revisar mis “eras”, diría que la siguiente fue más casual,  ropa más suelta, más zapatillas, maquillaje más natural. Y así ha sido casi hasta el día de hoy. Desde hace unos años siento que he acuñado un estilo propio, unido a un incipiente interés por el cuerpo y la piel, que tuve abandonada por muchos años.

			

			Todo esto vuelve a mi cabeza de vez en cuando, cuando estoy frente al espejo y me miro a los ojos, disociándome de alguna manera. ¿Les ha pasado? A mí me suele pasar en momentos de estrés o cuando lo estoy pasando muy bien. Voy al baño y después de lavarme las manos me miro a los ojos en el espejo y logro ver desde afuera a esa persona hasta el punto de sentirme ajena al reflejo: ¿Quién es? ¿Quién soy? ¿Está aquella joven debajo de este nuevo rostro o soy una mujer grande que alguna vez fue una persona que ya no existe?

			NO SÉ QUÉ PONERME

			La moda me gusta, me parece importante, pero nunca ha sido un tema absolutamente prioritario en mi vida ni me ha quitado el sueño como sé que les pasa a otras personas, que saben y lo disfrutan. Sin embargo, siempre he logrado encontrar un estilo y una manera que me acomoda y que me permite mostrarle al mundo quién soy. 

			Mi mamá es diseñadora de vestuario y cuando yo era niña, en los 80 y los 90, siempre tuvo boutiques, que era lo que se usaba en esos años, cuando el retail era algo muy escaso y que veíamos solo en las películas gringas. Además, la ropa se hacía a medida, para cada cuerpo y para cada gusto. El taller de Ximena, mi mamá, y mi tía Marisol era para mí lo más parecido a un paraíso cuando era niña: un espacio amplio con espejo de muro a muro, con luz bonita, algunas plantas y percheros, con muestrario de prendas y de telas. 

			Me encantaba estar ahí cuando llegaban clientas a probarse la ropa, cuando les tomaban las medidas y veían qué color les quedaba mejor a sus rostros, probaban diferentes caídas, cortes, hechuras, terminaciones y botones. Mi mamá y mi tía siempre vestidas con la última tendencia en moda y luciendo como unas reinas, anotaban en un cuaderno, hacían algún bosquejo hasta que las clientas se iban con una sonrisa, sintiéndose radiantes y poderosas. Yo veía esas escenas y me daba cuenta del poder que les daba a las mujeres vestirse con prendas que las hiciera sentirse cómodas, lindas y que les permitieran mostrarse ante el resto. 

			

			Esa misma sensación es la que tengo ahora cada vez que voy a la peluquería y salgo feliz con mi pelo. Es lo que veo también en mis amigas, mis hermanas, mis hijas y mi mamá cuando se sienten lindas y seguras con su ropa, su pelo, maquillaje o accesorios. Eso me permite entender que la moda es infinitamente más profunda y compleja de lo que muchas personas piensan y que ese dejo de “superficialidad” que muchas veces se le asocia no tiene mucho sentido.

			Para las infancias, sobre todo para las niñas, hoy existe una cantidad absolutamente desproporcionada de ropa, con opciones preciosas (no vamos a abordar aquí el tema de la cantidad innecesaria de ropa, porque necesitaríamos un libro completo), y cuando pasamos a la adolescencia y la juventud más temprana, ocurre exactamente lo mismo, hay miles de opciones, marcas y referentes. La idea de la “juventud” vende como loca y si le sumamos la delgadez, vende más, por lo tanto, se logra entender que en ese target haya tanta oferta. 

			Ya para los adultos, mujeres adultas en nuestro caso, la situación empieza a cambiar rápidamente y eso se nota, principalmente en el retail. Pasamos de la ropa mega juvenil a la ropa adulta, más bien adulta joven y de ahí ¡paf! pasamos a la ropa de nuestras madres o incluso abuelas. 

			Debo agregar, además, que la maqueta de la mujer de la tercera edad tipo “abuelita” es bien absurda y bien injusta, siempre los modelos más feos, los colores y los estampados más terroríficos, como si ir sumando años te fuera quitando el buen gusto y te dejara condenada a vestirte mal.

			Siempre me ha parecido tan raro, ¿no? 

			A mí, que me acerco a los 50, eso me toca hoy y lo vivo tangiblemente. Algunas cosas que están hechas para adolescentes, y que me parecen preciosas, no me sirven porque el tiro es muy bajo, el escote demasiado grande o la talla L apenas me entra, pero de ahí me paso a la ropa más fea, que sí tiene el tiro más alto –a veces demasiado– y donde la talla S me queda enorme y los estampados son imposibles.

			

			Pero, por sobre todo, hay pocas imágenes de mujeres grandes con tenidas bonitas, con combinaciones choras o con looks en tendencia, pero adaptados a la realidad de las mujeres de esta edad, en la que muchas veces ya no estamos dispuestas a andar mega incómodas con tal de vernos lindas o estar a la moda.

			Es cierto que desde hace algunos años ya se han empezado a sumar a algunas campañas publicitarias mujeres más grandes y también con más kilos y con canas, pero no es suficiente. De hecho, comienzan a aflojar en ese argumento, lo toman como si fuera una moda pasajera a la que hay que subirse, pero sin un compromiso real.

			Todavía existen estereotipos demasiado marcados que no reflejan ni nos interpretan a la gran mayoría de las mujeres. Somos una generación que creció escuchando frases como: “El pelo largo es para las mujeres jóvenes”, “cuando eres más grande tienes que usar accesorios más recatados”, “qué ridícula una mujer grande con mini”, “esa mujer ya no está en edad de usar jeans ajustados”, “qué mal le queda a una mujer de su edad el pelo largo”, “las mujeres con canas se ven descuidadas”, “qué atroz cuando seas vieja y tengas tatuajes”, “¿una mujer grande con piercing? ¡Terrible!” y un largo y lamentable etcétera.

			Siempre estamos inundadas de prohibiciones, limitaciones y normas a la hora de definirnos, por lo tanto, en esta nueva etapa, mirarnos, volver a conectar y saber quién somos y qué queremos es clave, también para definir con qué ropa, pelo y accesorios nos sentimos cómodas y auténticas. Recordemos que nuestra esencia sigue siendo la misma, soy la misma persona, ¿por qué cambiaría todos mis gustos de un día para otro? 

			¿Quién determina eso? 

			Nadie.

			CAMBIOS DE PERSONALIDAD Y ESTADO DE ÁNIMO

			

			A los 23 años entré a trabajar a un lugar que me gustaba muchísimo, era realmente mi pega soñada. La mayoría de las que trabajábamos allí éramos mujeres, y en cuanto llegué tuve una especie de mentora, a quien agradezco las bases de mi ética laboral, el rigor en la forma de trabajar, la facilidad para relacionarme con los cargos de otras áreas con los que teníamos que interactuar y su generosidad y dedicación a la hora de enseñarme a ejecutar lo que solo había aprendido en teoría.

			Se despejó un cupo y pude moverme a un cargo estable, una muy buena noticia. Seguí en contacto con mi mentora, pero ya a un nivel de amistad, y quedé bajo el mando de una nueva jefa, una mujer que seguramente duplicaba mi edad en ese momento. 

			A poco andar, el entusiasmo y energía que me ayudaron a conseguir el puesto comenzaron a fastidiar a mi nueva jefa. Ya no le parecía divertido que yo propusiera hacer alguna optimización en el flujo de trabajo, ni que le hablara de incorporar nuevas tecnologías para economizar tiempo. 

			“Eso ya se ha hecho y no funciona”, me dijo tajantemente cuando llegué con una planilla llena de colores que mostraría en qué etapa estaba cada miembro del equipo para poder ordenar prioridades, echar a andar pendientes, saber en manos de quién estaban los puntos muertos que no dejaban fluir, etc. 

			Le cargó. 

			Por eso, cuando hubo una reunión de pauta general a la que el encargado de soporte técnico me había invitado para presentar un nuevo formato de comunicación con el cliente, me dejó fuera. Iba caminando detrás de mi jefa a la hora citada y justo en la puerta, se dio vuelta y me dijo: “Yo te llamo cuando lleguemos a tu tema”. 

			Ahí quedé con mi libretita en la mano, más plantada que espantapájaros, porque ese momento nunca llegó. 

			Todas esas actitudes fueron derivando en un resentimiento que no dejé de sentir en cada día laboral. Mi trabajo soñado se convirtió en una carga solo aliviada por la buena onda con mis compañeras y los momentos en que lograba trabajar organizadamente con el equipo, que aun sin la aprobación de la jefa comenzó a utilizar mi sistema.

			

			Los roces comenzaron a ser inevitables, yo no dudaba en señalar las falencias en el orden del flujo de trabajo que ¡oh sorpresa!, siempre estaban en ella. 

			Discutíamos frente al equipo, no toleraba sus comentarios pasivo-agresivos y luché por implementar la interfaz que nos ahorraría incluso tres días de espera por un visto bueno, hasta que lo logré. 

			Mi jefa se limitaba a levantar la ceja con incredulidad.

			Surgió una clara oportunidad de ascenso para un cargo que, según yo, quedaba pintado para mí, pero se lo dieron a otra compañera. Lo anunciaron en un almuerzo y mi cara no pudo disimular la impotencia y la decepción. Me hubiera puesto a llorar ahí mismo. Contuve las lágrimas, pero no pude volver a sonreír. Había llegado el momento de buscar otro trabajo y emigrar.

			Esa líder que no sabía enorgullecerse de su equipo quedó por siempre en mi memoria como un recordatorio para nunca ser así. Es incluso inteligente “sacar provecho” del talento joven, que tiene más energía y que está absorbiendo cosas nuevas todo el tiempo. Valorar el talento de la gente más joven es algo súper importante si queremos coexistir en esta larga vida laboral que tendremos.

			Hoy tengo la edad de mi ex jefa y mi actitud frente al trabajo ha cambiado en varios sentidos. Parto por elegir mis batallas. Creo que es un dicho muy sabio que aplica a muchas situaciones de la vida, y que complementaría con un dicho popular mexicano que dice “el que se enoja, pierde”. Mirando hacia atrás y revisando mis eternas discusiones, pienso que si pudiera cambiar algo, simplemente sería más estratégica, menos transparente en mi sentir, no ser maquiavélica (no todos los fines justifican los medios), pero no dejar que la toxicidad de otros eche a perder mis planes, para no pasarlo tan mal. 

			No siempre se puede, pero con el tiempo, en diferentes situaciones laborales, me he dado cuenta de cuánto he cambiado cuando reacciono con calma ante algo que me molesta profundamente. Ahora respiro y pienso cómo seguir. Antes no habría dejado pasar un minuto sin tratar de hacer justicia y dejar bien claro quiénes estaban equivocados con la soberbia correspondiente. Hoy no engancho, y eso es porque con los años una va conociendo a distintos tipos de personas, las puedes leer si pones atención, identificar dinámicas y no pisar el palito.

			

			Algo parecido me pasa en las relaciones con amigas, por ejemplo, antes me hubiera parecido un desaire fatal faltar a un cumpleaños, hoy me detengo a pensar que es posible que la otra persona en verdad no pudiera ir o está cansada, y que no por eso no me quiere. Soy menos demandante como amiga, pero tengo un sentido mucho más agudo para distinguir a las buenas de las malas amistades. Cultivar las que te hacen crecer es la clave para vivir mejor.

			La mujer que soy hoy tiene una paz y una seguridad que la joven no tenía, antes sentía más atracción por el vértigo y disfrutaba de cierta manera con cosas que hoy me generarían una ansiedad intolerable. No quiero decir que hoy me las sé todas, para nada, porque cada día es un aprendizaje nuevo, pero vaya que sirven los años de experiencia y de relaciones laborales y sociales simplemente porque el diablo sabe más por viejo que por diablo (otro dicho muy sabio).

			

			COSAS QUE ANTES NO HACÍA Y AHORA SÍ

			Para comenzar, haré una lista de diez cosas que ahora hago de manera habitual y que antes no hacía. Pequeños cambios que, aunque sutiles, reflejan cómo he evolucionado y cómo mi manera de ver la vida ha cambiado con el tiempo.



			1.	Preocuparme por la piel.

			2.	Optar por la comodidad, siempre.

			3.	Usar lentes, desde hace poco, pero me llegó la hora.

			4.	Salir a regar en bata o en pijama.

			5.	Aprovechar hasta el último concho de comida en el refrigerador.

			6.	Comprarme los calzones más altos y cómodos que encuentro.

			7.	Valorar y disfrutar las sábanas y toallas ricas recién lavadas.

			8.	Elegir con pinza y lupa los panoramas a los que voy fuera de mi casa.

			9.	Disfrutar de las plantas.

			10.	Amar estar sola.

			1.	Preocuparme por la piel

			Usar protector solar, cremas y tener conciencia de que la piel envejece de manera irreversible. Claramente vivimos en una era absolutamente diferente a la que nos tocó de adolescentes. A los 18 años me bañaba en aceite de guagua, Hawaiian Tropic factor 0,Coca-Cola o aceite de coco para quedar negras, a las 12 del día. Yo me freía, cual sopaipilla, y no tenía ninguna conciencia de lo mal que eso le hacía a mi piel, amaba la sensación de quedar roja, con la piel bien caliente y ojalá la nariz despellejada. Con suerte me hacía unas rayas con Rayfilter rosado tipo “apache” en los cachetes y la nariz, pero la verdad es que era más por moda que por cuidado de la piel. Por otro lado, me dormía maquillada, yo con suerte me sacaba el rímel con aceite de poto de guagua y me ponía aceite emulsionado o crema Pond’s robada a mi mamá si estaba con la cara muy tirante, pero más que eso, nada, tenía la sensación de que mi piel siempre iba a ser así: tersa, lisa y radiante, pero hoy día vemos a las niñas, de los 13 años en adelante, obsesionadas con las rutinas de skincare, el cuidado de la piel, el bótox y toda una industria gigantesca que las bombardea con la idea, desde muy chicas, de que la piel hay que cuidarla. Les venden protectores solares, tónicos, sérum (esa palabra la escuché por primera vez como a los 30 años), brumas, cremas de día, de noche, de tarde y miles de cosas más. Aquí no quiero hacer un juicio de si es bueno o es malo, aunque personalmente, creo que todo llevado al extremo es dañino. Me llama mucho la atención lo grande que ha sido el cambio y como a mí, a los 15 o 20 años, el cuidado de la piel me importaba nada o casi nada (hoy sí me importa).

			

			2.	Comodidad ante todo. 

			Cuando yo tenía 16 o 17 años se pusieron de moda, nuevamente, los zapatos con plataforma, eran por lejos lo más incómodo que he usado en la vida, me regalaron para mi cumpleaños unos de 7 u 8 centímetros de alto, de madera, con unas correas de cuero que se amarraban hasta encima del tobillo. Yo los amaba, me los ponía con una mini negra, pantys y un suéter largo color mostaza y me sentía como una reina. Vivíamos en el Arrayán en esos años, en los pies del cerro, a 20 minutos en auto desde la plaza que está abajo. Había que caminar un buen rato para agarrar un colectivo, y ahí partía yo, en unas veredas con algo de tierra, puras curvas, con mis plataformas de casi 10 centímetros de alto, duras como piedra, y una mini de lycra que se me subía cada tres pasos. Ahora lo pienso y me parece un despropósito, ¿me importaba en aquellos años? No, me daba exactamente lo mismo, era parte de la tenida y si se me salía un dedo, ¡que se me saliera! Amar la comodidad es un cambio paulatino. A los 30 o un poquito más dejé de usar algunas cosas que me causaban incomodidad. Fui sumando más y más y más y me imagino que en los próximos años vendrán más, porque ¿para qué andar incómoda si se puede andar cómoda? ¿Para qué andar con un jeans que te queda incómodo si puedes andar con otro que te quede igual de lindo, pero cómodo?

			

			3.	Usar lentes. Me llegó la hora. 

			Hasta los 47 años me creía la muerte porque era casi la única de mis amigas que no usaba lentes para leer. Ese verano leí como nunca porque tuve más tiempo libre de lo habitual, pero cuando llegó marzo y empezó a cambiar la luz, de un día para otro empecé a ver borroso. No lo podía creer. De eso ya ha pasado un año y hoy prácticamente necesito mis lentes de cerca para todo, solo puedo librarme de ellos en la mañana, cuando hay muy buena luz. Para ver de lejos, por suerte, aún no necesito, pero fue casi de un día para otro. Todavía no salgo del asombro. ¿En serio es así de rápido?
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